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BAILES· DE MASCARA. 
La Emp11csa de este Teatro ha dispuesto dar CINCO B.\ILES en la prr­

senle temporada, para lo cual y á fin de presentarlos con la no­
vedad y lujo que se re({Uiere, no ha omitido gasto · alguno. Se 
alwe abono en la forma siguiente: 

TARIFA DE PRECIOS POR ABO~O PARA LOS CUATRO PRUIEROS BAILES. 

Por un palco platea, bajo ó principal, con cinco bJlletes para 
cada baile . . . . . . . . • . . . . . . . 400 rs. " 

Sin localidau determinada, Un billete Idem Idem. . • . . 70 id. 

Un palco platea, bajo ó principal, con cinco billetes . . . 140 rs. 
Billete personal • . . . . . . . . . . . . . . 20 id. 

NOTAS. Los Sres. abonados actualmente á palcos pam las funciones ti­
ricas y cm·eog1·á{icas, serán preferidos en el abono que se anuncia: al efecto 
se seiiala el dia 5 y 4 de febrero de 12 á 4 de la tm·de para que se sirvan 

l pasm· á .fa administracion especial, sita en el piso entresuelo de este Teatro, 
Camarin núm. 54, en el concepto de que si no se presentan se entiende que 
?'enuncian al derecho que se les concede. 

Para el abono general se avisa1·á oportunamente. 
Los palcos por asientos y todas las localidades del paraiso quedan indis­

ttntamente en beneficio del público. 
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I•ERIODIUO DEL BELLO SEXO. 

AnTiCIPES los redactores de el Correo de la Moda de la 
~~~i~¡· dolorosa sensacion que todo el pueblo de :Madrid ha es­

:1ij 0;;:m;w. pcrimentado en estos lÍltimos días con motivo del hor­
~,,.,.._ "':.· f)~(~ rible atentado cometido contra nuestra augusta Reina, 
'll~, ... ~~;'ii"~ó.< ~~ se sienten tambien impulsados á espresar y unir su 

WJ~ , dolor al dolor comun; su indignacion y su sqrprcsa 
"' · u f'~ ·... á la que con señales tan evidentes y generales han 
~ mostrado los l<'ales sühditos de lsAnEL II. Nuestras sus-

. critoras nos agradecerún esta manifestacion de los pro­
fundos sentimientos de que nos bnllamos poseidos; si-

. quiera porque en esta parte nos hacemos intérpretes 
.de los suyos. 

Un regicidio intentado de la manera mas sórdida y 
atroz que ha podido inventar el crímen, ha estado á punto de sumir :i 
la. España en un abismo de calamidades sin cuento. El rudo golpe 
del puñal afrentoso, se ha dirigido y penetrado en el inocente seno de 

~ una H.eina jóvcn, hermosa, de corazon magnánimo y generoso, á las 
puertas mismas del templo donde acab:lba de consagrar al H.ey de los 
H.eyes el fruto de sus entrañas; y en el momrnto mismo en que se pre­
pai·aba á ofrecer :l los españoles, como prenda de su amor el testimonio 
inequívoco de su maternidad. El entendimiento humano no acierta á con­
cebir cómo ha podido in~entarse un crímen tan honendo. en las cir­
cunstancias en que se ha mtentado .... . Pero apartemos la v1sta de ellas: 
demasiado sabidas son por desgracia. . 

~~ Dios ha tenido piedad de su pueblo, y ha salvado al pa1s, ha salvado 
~ á la Reina; preparémonos pues á rendirla el homenage de nuestro amor, 
~ de nuest ro r espeto y de nuestea. inalterable fidelidad, el dia en que 
~ completamente rcsta.blecida se pre~ente en público q~~ será sin ~nda. 
~~ uno de los mas fastos que la generacwn presente legara a la postertdad. 
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La Moda. 

N AHRAL es y hasta conveniente 
que, un periódico consagrado prin­
cipalmente á ser el eco fiel de todas 
las revoluciones y trastornos con 
que contínuamente es agitado el 
imperio de la moda , se dedique 
tambien á consignar en sus colum­
nas algunas reflexiones acer ca del 
carácter y condicion de esta , ma­
yormente cuando este carácter y 
esta condicion h an sido á nuestro 
entender mal interpretados en lo 
gener al por los que hasta el dia se 
han ocupado sobre el particular. 
Ko se crea por esto que pretende­
mos únicamente valernos de argu­
mentos , que aunque falsos , pudie­
ran redundar en beneficio de nues-
tra empresa, ni menos que aspira­
mos de manera alguna á santificar 
ciertos hechos, cuyas consecuencias 
han sido siempre fatales á los inte­
r eses morales de la Sociedad. Si 
pensáramos tan solo que pudiera 
existir quien abrigase tan erróneo 
parecer, renunciaríamos desde lue­
go á continuar la tarea que he­
mos emprendido, mas que por otra 
cosa, por el deseo de eger citar 
nuestro pobre ingenio en el descu­
brimiento de una verdad tan pro­
blemática hasta el presente. 

Al ir pues, á rendir tributo á la 
voluble deidad, n os detendremos un 
momento ante las gradas de su tro­
no, con el solo objeto de apode­
rarnos de sus actos y buscar en 

~ ellos las cualidades que concurren 
~ 11=; ( ~ 

en una Diosa cuyo poder ha sido 
siempre r espetado por todos los 
poderes, y á quien el sábio y el ig­
norante, el rico y el pobre, el gran­
de y el pequeño, todos, en fin, pres­
tan adoracion, sin mas razones que 
obedecer al impulso de un instinto 
natural. Esto nos conYence mas y 
mas de que, examinada la cuestion 
de la moda fuera de los límites de 
la filosofía, no puede jamás condu­
cirnos á r esultados ciertos y legíti­
mos, como comunmente ha suce­
dido. 

Considerada por unos bajo el ri­
sueño aspecto de un «arte de agra­
dar,» ban creido de este modo ven­
cida toda dHicultad, encerrando sus 
poderes en un caprichoso círculo de 
cintas y encages; mientras que olt'OS 
por el contt'ario , ~jándose lleYar 
demasiado lejos por las apariencias, 
han venido á atribuirla consecuen-
cías agenas enteramente de su con­
dicion, confundiéndola inadverti­
damente con el lujo. Sobre ambos 
puntos nos ocuparemos mas ade­
lante; por ahora cúmpJenos tan solo 
distraer en otro nuestra atencion. 

Rouseau, refiriéndose á la mo­
da, decia , que de todos los seres de 
la creacion, el mas inconstante y 
Yoluble es el hombre sin duda por 
su superior inteligencia. 

Lejos de parecernos aventurada, 
admitimos como un hecho incon­
trastable la proposicion del súbio 
filósofo Ginebrino, y precisamente 
fundamos en ella e] principio de 
nuestras argumentacion es. Para n os-
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~ -$:1.0:1.~ ~ = otros es efectivamente una verdad todo á las leyes de su espíritu, in- 1: 
~ innegable que la inteligencia hace mortalizar una existencia que ja­
~ conservar al hombre á pesar de sus m:ís pudieron acreditar tan solo 
~ años la condicion del niño, que mi- ninguno de los otros seres de la 
~ ra hoy con indiferencia el juguete creacion. Al hombre solo le estaba 
~ quelehizosuspirarayer yconcluirá r esenado un patrimonio que no 
~ por despreciar mañana. pudiera obtener ningun otro y que 
~ ¿Con qué elementos cuenta el bru- le hace dueiío de toda la natura- ~ 
~ to para proporcionarse con cuan- leza. , )<., 

~1 tos objetos le rodean , otras tantas Dios le hizo á su imagen y seme- ,.... 
~ bellas comunicaciones para sus sen- janza, y á su semejanza tambien ~ 
~ tidos? ¿Con qué recursos para que concedió ú su cuel'PO un alma cuya E 
~ las sensaciones de su alma, no sean sustancia, pura, inteligente y libre, 
~ siempre las mismas y sugetas ente- era muy parecida á la de que él era ' 
~ ramente á los capeichos de la natu- formado. Necesitaba pues á lama- ~ 
~ raleza? ¿Con qué atributos, en fin, nera de Dios crear un mundo, para ~~ 
~ pnra conesponder ~i los medios que satisfacer las exigencias de un es- ~ 
~ nos prodiga la providencia ¡>ara píritu cuya actividau esencial era <i~ 
~ conservar una vida que nos es tan la creacion. 
~ g¡·a ta, tlrspues de habernos comu- Dios había sacado el suyo de la ~ 
~ nicado rsa vida con su soplo vivil1-- nada con su palabra, y el hombre ~ 
~ cador. Y si efecth·amente el bruto iba :í sacado de la naturaleza con ~~ 
~~ carece de todas estas propiedades, 1 su imaginaci~n- Aquel concluyó su ~ 
~ ¿de qué manera le consideraremos obra con el hombre, y este pasadas ~ 
~ inconstante y variable? ¿Sobr~ qué las pr~meras sensaciones co~ que ~_,.n 

-~ punto pretenderemos que gn'e su abstraJera su alma por mediO de ~ 
~ volubilidad? ¿Se querrá acaso con- los sentidos aquel sublime conjun- ~ 
~ cederá un acto desu entendimiento to de ciclo y tierra, de montes y ~ 
cr~ lo que obra del mismo modo que ríos, de bosques y praderas, de :ír- ~ 
~ una máquina arrancada por el ma- boles y plantas, de frutos y flo- ~ 
~ quinista ~fectua sus constantrs mo- res, de colores y aromas, de brutos ~ 
~ vimientos? y aves, de cánticos y murmullos; ~.,·,__ 
~ Semejante concesion á nuestro que ora _h~jo los ~~rdientes rayos de ~ 
~ modo de ver sería un absurdo, un sol YJYificador se le presentaba ~ 
o:t"~ pues negamos que pueda existir tan alrgre y risueño, ora triste y me- ~ 
~ noble facultad fu era de los seres 1ancólico bajo las hinguiuas mira- ~ 
~ rncionalcs. Á estos solos les es dado uas de una luna transparente, y ~ 
~ corresponder con sus actos á la siempre bello y poético, se a presuró E ~~:­
~ grandeza <le la d.iYinidad, elevarse ~i colocar la primet'a piedra en el ~, 
~ sobre todo lo creado , y suget~indolo edificio de su gloria . ':~ 
~ ~ 

~""'mmmmmmmmn~ 
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=~ Y bien, queridas lectoras; ¿nega- rosos pensamientos que reflejaban E~ 
a>-~ r eis que en esa piedra es donde nos en su rostro p:ilido y arrugado. Su e,_' 
~~ enseña la filosofía el origen de la hijo abandonaba con mas frecuen- ~b-' 
~~ moda? ¿Acaso la naturaleza no ad- cia el tall er; y se paseaba acelera- ~ 
~ quirió con ella formas distintas :i <lamente en su jardinito, mientras ~ 
~ las que la habia concedido el Cria- Magd~lena, mas que nunca :ntre: ~ 
~ dor? Y estas formas, ¿no fueron sa- gada a sus devaneos, acompanaba a ~ 
~ cadas de la fantasía del hombre y la marquesa :i las numerosas visitas ~ 
~ :1plicadas :i aquella , consumando que su reciente llegada á París la ~ 
~ de este modo un hecho que carac- obligaba :í hacer; y cuando vohian, ~ 
~ teriza de una manera propia :i la no pudiendo conseguir las dos ami­
~ moda? gas distraer á Pabb y á su madre 
~ -Es verdad, nos direis, pero con la relacion de sus divers iones, 
~ hasta aquí solo nos haheis presen- se impregnaban tambien de la tris-

, tado :í est:l como un acto de libre teza que reinaba en aquella casa 
alvedrío pero independiente de las poco antes tan animada y alegre. 

·-v~~ <lemas facultades del alma. Así sin notarlo Magdalena permane-
~l Precisamente Yamos á entrar cia mas tiempo ausente, y sierupre 
~~ :-.hor:-. en este punto de ]a cuestion. hoy con mayor placer que ayer. 
~ Por hoy, habremos cumplido con Hasta los ni1ios estaban mas silen­
~~~.~. _-<> __ ~ nuestropropósito, si arrancamos de ciosos en sus juegos, y sus gra-

- vuestros lábios GSta franca é ingé- ciosos semblantes tristes y sombríos 
nua manifestacion . manifestaban que se r esentían de 

~ AL~IEn.Il'\D.\ T. CmcoN. aquel mal estar generaL 
~ ~~ _ _,.,,.,.,;~t«'~*~ Un dia, quecomo enelmomento 

~ [1\\ UHG.\ PELIGROSA. de principiar nuestra relacion, to- ~~ 
~~ ~~;,¡n~~~ ua la familia estaba r eunida en el ~e~:""_ 

=
~g,··.~ =--~"""""' comedo1' ; pero con la diferencia ~ 
~ CO~TI~L\CIO;x. bien marcada de que á )a fe}ÍCÍuad a~ 

"'~, Mccnos días trascurrieron sin y la dicha que brillaban an tes eu 'C~' t;;o 
( ~- ~-

~..,)' que cu la apariencia nada de par- todos los rostros, habiareemplazado f0~"" 
'-'<::.< .. x:: -~:<?' ticular ocurriese en C.'lSa del laho- el dolor )' el fastidio, entró la ni- e~ 

. t~. ~ rioso industrial, y sin embargo un iícra: IRS~ 
~ observador at<>nto hubiera notado -Un lacayo, dijo, trae esta carta ~~ 

) ~ ·~, ~ que una mai'Ctasordaagitaba el co- p-.ra una condesa que se empeña en ~ 
~ razon de cada uno, y hlcía temer que est:í_ aquí; y por mas que he t~ 
---"'<;i) una borrasca f'Sl)antosa. ¡)rocurado persuadirle que se en- ~ 
~:?-il ~ 
~ L'l pobl'e ciega rodaba triste- gaiía insiste en ello y exige c011tes- [~~ 
~~ mente su tomo cuyo monótono rui- tacion. ~~ 
~ do al parecer adormecía los dolo- -¿Y cómo se llama esa condesa? ~ 
~ ~ )mlf~"' ,~,~.~~--~c;;iiftmmi~ 
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~ preguntó Pablo fijando h Yista con tener antes la prudencia de rom- ~ 
. "'~ inquietud y recelo en ~hgdalena, per lu contestacion, y manifestar ~ 
' cuya pt'ofunda turbacion habia no- que aceptabas con gusto , sospe- ~ 

tado. chando que tu gr:n-e enfermedad ~ 
-Dice que es la condesa de solo sería un capricho. Considera ~ 

Chambure, contestó la nii'íera. lo que hubiera sido de tí, si por ca- ~ 
-Pues bien entrega esa carta sualidad el mismo lacayo no hu- ~ 

;\la señora que es para ella, dijo hiera venido á traerme tambien á ~ 
Pablo saliéndose del comedor. mí un billete, lo cual me ha pro- ~ 

-Magdalena tomó maqninal- porcionado reparar tu torpeza. Va- ~ 
mente la carta; pero no tuvo alíen- mos queeida mía vístete pronto, ~ 
topara leerla: tan dolorosa inquie- tengo mil fr'ioleras que comprar, y ~ 
tud le produjo el aspecto frío y se- es preciso que me ayudes con tu ~ 
vero que notó en Pablo al marchar- buen gusto. ~ 

se, y fuépreci3oadvertirla repetidas Magdalena cuya conciencia la re- E~ 
veces que el lacayo esperaba la con- mordia sordamente, quiso al pron-
testacion, para que se decidiese á to negarse á salir'; pero la Yergüenza · 
abrirla. de no atreverse á manifestar con 

Era un convite á un baile para franqueza la afliccion de su alma ~ 
~ aquella misma noche. Magdalena se por el temor de haber ofendido ;i ~ 

escusó diciendo que una fuerte ja- su esposo, la detuvo, y solo tarta- ~ 
queca la privaba de concurrir, y mudeó algunas escusas que Flo- ·::.. 
con el alma inquieta y turbada se rencia combatió victoriosamente; 
dirigió á reunirse con su marido; consiguiendo por fin, que la acom- ~ 
pero Pablo había salido de casa. pañase, despuos de haber escrito á E 

-J.Je esperaré, dijo entre sí la Pablo cuatro afectuosas palabras ~ Zo 
culpable, yse subió ~í.su habitacion como paliativo á la falta de que e,\­

llevando consigo sus hijos para dis- su interior la acusaba. Su intencion ~ 
traer en sus inocentes gracias y dul- era r egresar al momenlo á su casa; ~ 
ces caricias los remordimientos de pero la amiga la detuvo con ' rarios ~ 

~ su triste preocupacion; pero cuan- pretestos, de suerte que Lambien e~ 
do su alma principiaba á calmarse esta Yez volvió muy tarde. Quedóse E 
entró Florencia. á comer con la marquesa , la cual 

-Una gran cosa has hecho, por enYió á la f:íbrica por un vestido 
cierto esclamó, arroj<í.ndose sobre de baile de Magdalena que á fuerza ~~ 
una silla; ¡ rcus:1r el convite de la de importunaciones se decidió <Í. -

señora de Lostange pretestando una concurrir <'11 ca 'a de la seiiora de ~ 
jaqueca! En verdad que creí en- Lostange. El baile concluyó muy El'; 
conlrarte moribunda, y he venido tarde, ytodos dormían cuando vol- ' 
corriendo ásocorrerte; mas no sin vió á casa. ~ 

=~~~ ~m,~ ,~:-.~Ti~.,T"''mw~ 
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-Mañana, decía entre sí, me es­
cusaré con mi marido, pues no 
quiero afligirle mas, y estoy con­
vencida que está resentido conmi­
go ..... sí, pero es tan bueno que al 
momento me perdonará ..... y con 
esta esperanza se durmió tranqui­
lamente. 

Cuando se levantó por la maíiana 
era muy tarde, sus niños estaban 
ya en el colegio y Legrand habia sa­
lido por sus negocios; encontróse 
pues sola con la buena ciega cosa 
que le pareció muy triste, Quiso 
trabajar para distraerse, pero las 
continuas vigilias le habían c.o'lnsa­
do la vista; dejó la labor y tomó 
un libro; pero tropezó con el mis­
mo inconveniente. Entonces se de-
cidió á ir un instante á casa de 
Florencia ; instante que como la 
víspera duró todo el dia; porque la 
marquesa había tomado palco en 
el teatro frances, quiso que su ami­
ga la acompañase y la débil jóven 
aceptó para disipar su disgusto y 
fastidio. 

poca importancia pudiese distraerle 
de sus graves meditaciones. 

La indiferencia y tristeza de esta 
familia .fué aumentándose todavía, 
hasta que un acontecimiento des­
preciable en la apariencia, Yino á 
descargar el rayo sobre la dema­
siado débil Magdalena. 

Un dia, que como de costumbre, 
había salido con la marquesa, se 
presentó en la fábrica para hacer 
algunos encargos importantes un 
caballero de mediana edad y aspec­
to respetable. Viendo que Pablo era 
un hombre instruido y amable , el 
desconocido prendado de su finura, 
aceptó la invitacion que le hizo de 
descansar un instante en la sala y 
tomar alguna friolera. Con esto la 
conversacion se hizo mas franca, y 
abandonando las altas regiones de 
la ciencia, se complacieron en cri­
ticar la conducta de las gentes 
ociosas, escapándose casualmente 
de los lábios del desconocido el 
nombre de h marquesa de Mé­
rande. 

Así pasaronalgunosdias, desuer- -¿Conoce vd. á esa señora? le 
te que cuando .Pablo y Magdalena preguntó Pablo dolorosamente con­
se encontraron juntos, hahia ya tras- movido. 
currido demasiado tiempo desde -Muy poco, contestó; suelo en­
que se recibió la funesta carta, contraria en algunas casas, y la 
para que fuese fácil entrat· en es- tengo por una jóven coqueta algo 
plicaciones. Así es que lejos de que- loquilla. Lleva siempre consigo á 
rer hablar sobre el particular nues- cierta condesa de Chambure que 
tra culpable heroína evitó todo es una heroína de romance segun 
cuanto podía hacer alusion, lo c.ual dicen. 
le fué f~icil; porque Pablo parecía -¡Ah!. ..... Al oir esto el Pobre 
demasiado absorto, sin duda en sus Pablo puso la mano sobre su cora-
negocios, para que una cosa de tan zon como queriendo contener sus . 

(~~ 
(J~ mimm'mw ~Á ~ 1 

r. ,=~~mwwn~ 
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:11 dolorosas palpitaciones, y conservó ge, dijo el desconocido lcvantán = 
~ en la apariencia todo su Yalor y dose, y me veo con sentimiento en ~ 
~ sangre f1·ia. ¿Y qué se dice de esa la precision de abandonar su ama.. ~ 
~ interesante y rom<Íntica persona? ble compañía; porque no e::; facil ~ 

) . le preguntó con una sonrisa for- enconti·ar un hombre tan ilustrado ~ 
zada. , y distinguido co~o v<l. ¡Lástima ~ 

. -¿De cual, de la marquesa o de grande que el marido de la conde- ~ 
la condesa? dijo el desconocido sa no fuese así, añadió sonriendo!... ~~ 
muy ageno del drama terrible que Mas que quiere v<l, todo es imper- po 
se representaba en el alma del des-¡ fecto en este mundo. ~ 
graciado esposo. El desgraciado Pablo pronunció f? 

-De la condesa contestó. instintiYamente algunas palabras ~ 
-¡Ah! es una história completa. obsequiosas y de despedida, y lue- e~ 

Dicen que es hija de una familia go que el desconocido se marchó, b 
noble y grande. Mas un hombre del 'olvió ~í entrar en la sala donde se ~ 
pueblo, un artesano, tuvo bastante había pronunciado la terrible sen- ~ 
destreza para captarse tan comple- Lencia, y pálido y frio, se dejó caer ~~ 
tamente la voluntad de su maure, sin fuerzas en una butaca. No es ~ 
que esta obligó á su hija á contraer posible decir el tiempo que duró ~\:' 
matrimonio con aquel hombre. De la postracion completa de sus faeul-

(,,_ 

aquí se originaron todas las per:- tades físicas y morales; pero cuan- <~~ 
pecias que puede Yd. calcular. En do el infortunio reanimó su valor, ~ 
fin, segun parece , la marquesa de levantó con orgullo la cabeza que ~ 
Mérande, que po1· lo menos tiene la fuerza del dolor le babia hecho ~ 
el mérito de ser una amiga obse- incl inar sobre el pecho, y una re- ~ 
quiosa, quiere arrancar á la i nfcliz solucion firme y enérgica se leyó en ~~ 
jóYen de las manos de su lit·ano, y sus miradas. Dirigióse á su cuar- l~ 
para ello piensa sacarla de París to, se enc.:rró durante una hora, y ¡~;"' b;, 
.1 l ] (~' uentro de breves días, llevándosela uego Jajó á los talleres, dió las ór- e-
á sus estados donde la establecerá denes de lo que babia de hacerse ~ 
para siempre. Ya ve vd. si tenia '"0 durante la larga ausencia que se ~ 

J V >~ 
razon en decir que la tal condesa veia en la precision de hacer, segun ~ 
es un verdadero romance . . . .. Jó- UÍJ.O, abrazó tiernamente :i su :m- @>()0'-' 

~~ vnn, hermosa, perseguida y roba- ciana madre y ~í. sus hijos que ha- (~ 
da .. . .. no necesitan tanto los nove- bia mandado traer del colegio, y < 

listas modernos para componer sin decir el objeto de su Yiage s.c 
cuarenta voltÍ.mencs ... .. Bien com- despidió de ellos, y seguido de un 

~ prenderá vd. que esta dcsdichnda solo criado que llevaba u u a mo­
jóven, es el blanco de todos los po- dcsta malela se alejó de su casa. 
llos del día ..... pero el tiempo ur- 1\hgdalena que tambicn aquella ' 

14 ' 
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~~ noche se retiró muytarde, no supo ))un solo instante; por eso dolién- ~ 
~ has~a 1~ I?añana siguie~te los es- ])dom~ de tu ~alta te la perdono, y 

i
. tranos mcl(lentes de la v1spera, que ]) suphco al Dws de bondad te libre 

la dejaron un momento aterrada y ])de sus funestas consecuencias.-
llena de remordimientos , porque ])¿Con que quieres abandonar á tu 

l comprendió que la conducta de su ])familia para seguir á una estra­
marido era para ella el mas cruel J>Üa? .... Libre eres Magdalena; por­
de los castigos. Deseandosalirpron- ])que una mugerque se avergüenza 
to de la duda terrible que dcstro- ])de su marido ..... que olvida á sus 
zaba su alma, se lanzó con la lige- ])hijos, lo comprendo , no puede 
reza de una corza hácia la habita- ])permanecer en medio de una fa­
cion de Pablo donde esperaba en- ])milia para la cual se han estingui-
contrar algun papel , alguna carta, ])do sus buenos sentimientos .. ... . 
que le esplicase lo que ocurría en J>¿}Ias porqué consentir que supiese 
aquel instante. ]) por casualidad una resolucion que 

No se equivocó, pues sobre la l>tll debías haber tenido la intrépida 
mesa había una carta para ella. ])generosidad de significarme? ¿Por-

Tomóla conmovida y temblando, »qué dar al clamor público el de­
y sin osar abrirla se la llevó á su Hecho de mezclarse en nuestros 
habitacion encerd .ndose con sigilo. ])secretos mas íntimos? .. . .. ¿No has 
Luego armándose de valor rompió »conocido que el interior de la fa­
resueltamente el sobre que encerra- ]) milia es una arca santa que se 
ba un papel que presintió conten- ])profana cuando se permite entrar 
dría todo su porvenir: mas cuando l>:Í los estraños? ¿Y por último, que 
quiso leerlo un espeso velo cubrió »Si no debias respetar el nombre de 
su vista, de modo que le fué impo- ]) tu esposo, por él ó por tí misma, 
sible conseguiT1o. Entonces se deci- J>]o debías á lo menos por tu hijos 
dió :i üwocar la ayuda de aquel de ])que están condenados á llevarle? 
quien nos viene toda resolucion y ]) ¡Oh! ¡Magdalena!. .. ¡Magdalena!. .. 
apoyo, y postrándose de rodillas .~>cuan cruel has sido con nosotros! " 
elevó su corazon y sus súplicas á »Pero me estt'avío, .. .. No pretendo 

:<l Dios ToJo-poderoso. Poco á poco ])lastimarte ..... Eres libre r epito,.,. 

1
; se sintió mas resignada, y por fin >y me alejo para que mi presencia 

=: consiguió leer la carta siguiente: J>IlO sirva de obstáculo á tu con­
»No te reconvendré Magdalena, »duela, Además, ¿qué hubieras po-

.~>pues estoy persuadido que tu co- l> dido uecirme en el momento de 
~ Hazon es bueno, y que tu debilidad ,abandonarme? No hubieras por 

»es quien rompe nuestro por venir ,cierto arrojado sobre mí el insul­
l>Y destroza la dicha de todos. Te .~>to que tu amiga repite en todos los 

:; •conozco demasiado para dudarlo >salones aristocráticos en que te 
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~ »presenta-que te forzaron á casarle diese ánimo, se , ·istió y salió diri- ~~ 

»con 11n !tomb1·e de nada de que te giéudose á casa de la bella mar- ~ 
»avergiienzas .... ¿Te avergüenzas se- quesa <.le ~férande. t~~ 

(<,t;~ 

»ñora de tenerme por esposo?...... (Se concluirá.) ~ 
»¡Qué crueldad! ¡Qué infamia!... . ~ 

»ADios, novolveréácasahasta que Tocador. ~ 
»sepa que has marchado. No te in- ~~·, ,_ 

SOBRE EL ltiODO DE LIMPIAR ~~ r.-o »quietes por tu suerte, una cscri- 7' 
»tura otora:ada ante mi escribano te la dentatlura. ~ 

V ~ 

:::;~:~!~:~~~:c::~:~;~:~~c~~ l:\:to hay arte ni profesion alguna 1: 
»corazon debe proporcionar á la de la cual el charlatanismo se haya ~ 
»madre de sus hijos~ ¡A Dios Mag- apoderado con mas audacia y des- ~ 
:&dalena, á Dios!. ... 11 vergüenza que la del dentista. En ~ 

Concluida la lectura de estacar- cierto modo ha convertido en pro- ~ 
ta la infortunada Magnalena llevó piedad suya este terreno como si ~ 
sus manos :i la frente como para re- fuese libre y perteneciese al primer ~~ 
cobrar su razon creyendo ser el ju- ocupante, yen él colocasus tiendas, ~ 
guete de una estraordinaria aluci- y es pende sus elixires, opiatas y poi- w:x?"-' 

nacion. vos. Es lamentable ver un arte que E 
-¡Yo partir!,,, ¡Yo abandonar tan de cerca toca á bmedicina y ci- ... , 

á mis hijos!.,. ¡Yo avergonzarme rugía, abandonado sin título ni ga-
de mi esposo!. . decía sin compren- rantía á la ignorancia, á la torpeza, ~ 
der sus mismas palabras ..... ¿Pero :í la impericia de truhanes estraiios ~ 
es esto un delirio? ¿Es un sueño es- completamente á los primeros ;.·u- ~ 
pantoso? ¡Dios mio!. .. ¡Dios mio!... dimentos de la ciencia. La odonto- i~ 
ilustradme con vuestras luces, sos- tecnia (arte del dentista), no es lo ~ 
tenedme ó pierdo la razon .... so- que generalmente se piensa; pues ~ 
corred me ó fallezco... . no se r educe á la estraccion de las ~ 

Volvió á leer la carta de Pablo, muelas " dientes enfermos , y :í la ~~ 
al principio con exaltacion, luel!O prostesi/ dentaria ( colocacion de ~ 
con toda la calma y toda la refl~- dientes artificiales) , como lo decía ~ 
xion que su estado permitia; y pron- con gracia uno de esos charlatanes, = 
to aoivinó que era víctima de un que no se cuidaba mucho de lo que ~ 
error funesto, ó de una fria y cruel significaba la pros tesis ántes de ins- ~?n 

~ (()-~ 
iniquidad. Pensó entonces en Flo- tituirse pro1esor por su propia vir- ~~n 

~ r encia, y sospechó que de ella ve- tud. La odontotecnia estiende sus ~ 
~ nia todo el mal; pero queriendo raíces hasta lo mas profundo de la ~ 
~ asegurarse antes de tomar un par- ciencia, pues ocurren casos en que ~ :;¡ tido •cualquiera: rogó á D~os ~e le las afec:ones• q:e resu:~: dcl~s-"~-~ 
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• :3 tado de los dientes interesan :i la >dentadura es el:de de¡ar remover- 1:: 
~ salud, y aun á la existencia misma. »se el sarro con los mstrumentos ~ 
~ Sabido es que en las criaturas, por >propios para este efecto, y despues ~ 
~ ejemplo, el pe~iódo ·de la denticion »usar por lo menos dos veces al dia ~ 
~ es una época siempre peligrosa, y »el cepillo con un _poco de polvo, ~ 

no pocas veces mortal. Hace ya mu- »una por la mañana y otra antes de ~ 
chotiempo que la medicina se ocu- «acostarse; precepto importantísi­
pa de un estado de cosas que exige »mo, y muy oportuno; porque de 
lasmasgran~.s consideraciones; pues »este modo hallándose limpia la 
est~i demos1rado que la crisis de »dentadura en la noche, se evita 
la primera dcnticion cuesta la Yida »que durante las largas horas del 
á la sesta parte de las criaturas. »sueño vaya acumulándose en roa­

Aconsejamos pues á las madres »yor cantidad el sarro. 
de familia que en las enfermedades »Debe cada individuo componer 
de la boca de sus hijos se valgan de »en su casa los polvos que ha de 
profesores acreditados, y no se. fien »usar en su dentadura , pues ele es­
de advenedizos desconocidos; y á »te modo tiene seguridad de lo que 
todas nuestras apreciables suscrito-! »Son , y de su modo de obrar. Los 
ras que pongan el mayor cuidado »polvos mas simples se componen 

• en las sustancias con que se limpien »de las siguientes drogas y las can­
la dentadura si quieren conservarla »ti da des que se marcan: 
brillante y hermosa. Quina. . . . . . . una onza. 

Á principios de este siglo recor- Raiz de lirio deFlo-
ría la España un malvado estrangero rencia. . . . . . una onza. 
vendiendo entre otras cosas unos Magnesia. . . . . dos onzas. 
poh os para limpiar la dentadura. Carhon vegetal. . media onza. 
Cuantas personas los usaron se que- »Puede tambien dejarse de po-
daron sin dientes á los pocos meses, »ner el carbon, y en su lugar a u­
y analizados los tales polvos se en- »mentar la cantidad de magnesia; 
contt·ó que contenían una buena »tambien puede no ponerse quina, 
dósis de mercurio. »y en Yez de esta, una tercera par­

Damos á continuacion unas rece- »te de alumbre calcinado. Si quiere 
tas sencillísimas, las cuales pueden .~> darse ~í los polvos un tinte rojo ó 
usarse sin ningun peligro ni rece- »color de r osa, para que hagan buen 
lo. Están tomadas de un folleto pu- »efecto sobre los lábios, encías &, 
blicado en el año próximo pasado »puede ponerse mas ó menos can­
por el entendido dentista estable- »tidacl de cochinilla, y si se les 
cido en esta córte, Don C:írlos Kot. »quiere dar olor podrán ponerse 

»El medio mas seguro, dice el :.en ellos algunas gotas de esencia 
· , ))señor Kot, para tener limpia la :.de }ayanda, de rosas, de claveles ó , 

~Rftmm~' 
© Biblioteca Nacional de España 



.. una onza. 
Magnesia calcinada una onza. 
Carbon vegetal. . . una onza. 
»Se mezclan pues los tres ingre-

» dientes á partes iguales como que­
»da indicado, y se obtienen los 
»polvos mas saluuables y económi­
» cos que puedan desearse. Escusa­
»do creo decir, que el carbon ha 
»de ser flojo, se pulveriza bien y se 
»pasa por tamiz, uniéndole luego á 
»la quina y á la magnesia: la mag­
»nesia se puede aumentar segun el 
»ácido del e tómago del individuo: 
»la quina se puede suprimir su3ti­
»luyéndola con una cuarta parte de 
»quinina. 

»l,as misturas astringentes que 
»generalmente se usan para curar 
»las ü·ritaciones y enfermedades de 
»las encías , son numerosas, pero 
»la siguiente es la mas á propósito 
l> y sencilla. 

Tintura de mirra y tintura de 
»guayaco á partes iguales, ó si se 
})quiere una sola de ellas; se ponen 
>en la ·mistura si se desea buen olor 
l-Unas gotas de esencia cualquiera, 
»y para usarla se ponen unas gotas 
l> de esta en un vaso de agua , hasta 
) que se ponga turbia y de un color 
»blanquecino, se hacen buches con 
.»esta agua, se moja en ella el cepi­
»llo y se frotan con él las encías, y 
»de este modo se precaven las irri-

~ 
»t.aciones y enfermedades de las ~ 
»partes blandas de la boca. ~ ~ 

TEOR~:~Itl E 
del ltordaclo á trencilla. 

Los dibujos conocidos hasta ahora 
para las labores á trencilla, estaban 
ejecutados de modo que cansaban 
el órgano delicado y precioso de la 
vista. Para remediar este inconve­
niente hemos creído prestar un 
buen servicio á nuestras apreciables 
suscritoras facilitándoles patrones 
que les eviten la incomodidad de 
siguir poco menos que á tientas unas 
líneas delgadísimas, irregulares y 
de un color dudoso que no destaca 
bien sobre el del fondo. Nuestros 
dibujos trazados por una mano 
diestra, se presentan limpios sobre 
el color del fondo, y las líneas son 
firmes y anchas. 

Siguiendo estrictamente las indi­
caciones y curso del dibujo, será 
facilísima la aplicacion de la tren­
cilla. 

Pero como alguna de nuestras 
suscrito ras podrá verse precisada á 
us:~r alguno de los dibujos defec­
tuosos, tan diferentes de los nues­
tros indicaremos el medio deevitar 
en cuanto sea posible el cansancio 
de la vista. 

Cópiense los contornos del dibu­
jo, es decir: las dos líneas que re-
presentan la trencilla en papel blan­
co ó de un color muy claro , pro- ~ 
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En seguida se pega el papel á un 
lienzo ó indiana fuerte, y luego se 
cose á un hule ó encerado. Si se pe­
ga á una de las dos telas indicadas 
se repulgan ó hilvanan las orillas 
para evitar que se rompa ó des-
hilache. · · 

Modo de guarnece~~ el dibujo. 

Con una aguja de coser é hilo 
bobiné entrefino, se principia de 
derecha á izquierda. (de A á B.) Fi­
jada la punta de la trencillase con­
tinúa cubriendo todas las líneas del 
dibujo siguiendo exactamente sus 
curras. 

La trencilla se sostiene sobre el 
dibujo bilvanándola con puntos 
cortos que deben pasar por su cen­
tro. De este modo no será dificil 
descrjbir las curvas y los ángulos 
regulares. 

Cuando sea necesario formar fi­
guras ovaladas, elípticas ó circula­
res, debe unirse la trencilla al di­
bujo todo lo posible pasando sobre 

perfectamente sin él auxilio de la 
mano. Donde el dibujo forme án­
gulos deben coserse los dos bordes 
de la trencilla con uno ó dos pun­
tos, y luego se le dá la vuelta para 
formar el ~ingulo , con lo cual se 
evita que al darla se estire. 

Del mismo modo se continua en 
toda la estension de la primera lí­
nea del dibujo , y si lo permite se 
vuelve atrás para cubrir la segunda 
trabajando de izquierda á derecha, ~ 
{de C á D), procurando en cuanto 
sea posible que no se r~unan los 
dos cabos de l::t trencilla. 

Luego que todo ~~ dibujo esté cu­
bierto de trencilla se procederá á 
hacer los calados y ojetes. 

Concluida la obra se quitan los 
puntos del hilvanado. Es entera­
mente indifirente que estos puntos 
sean muy pequeños ni que estén 
muy inmediatos unos á otros. 

Revista de Modas. 

ella la mano muchas yeces con La proximidad del carnaval tenia 
fuerza basta que la trencilla siente á Madrid alegr~ y buJlicioso dispo-
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niéndose para correr de baile en 
baile, de fiesta en fiesta. L'l gran 
solemnidad que debía verificarse el 
día 2 del corriente, babia atraído 
un innumerable concurso que obs­
truía el paso desde el interior del 
real pabcio hasta el Santuario de 
la Virgen de Atocha. Lo apacible y 
sereno del día permitió á la mas 
bella mitad del género humano lu­
cir á competencia sus mas elegan­
tes trages y su buen gusto. El gró, 
el raso, el moire, el tul, la blonda, 
las flores, las plumas, las cintas lu­
cían bajo mil caprichosas formas 
en el Prado, que presentaba el cua­
dro mas animado y pintoresco que 
puede imaginarse. La alegría y la 
sonrisa brillaban en todos los lá­
bios, cuando de repente se esparce 
una funesta noticia entre la bulli­
ciosa muchedumbre , y á la voz 
de la Reina en peligro la conster­
nacion se apodera de todos los áni­
mos, al placer sucede el sentimien­
to, los teatros se cierran, los bailes 
cesan y se levanta el estado de sitio 
en que desde mediados del mes an­
terior se hallaban declarados los 
almacenes de la calle del Cármen y 
los talleres de las modistas. 

Pero el angel tutelar de las Espa­
ñas se interpuso visiblemente entre 
el puñal regicida y la inocencia , y 
á los pocos dias todos los corazones 
se abrieron á la esperanza, conti­
nuaron los espectáculos teatrales, 
restablecióse el estado de sitio con 
no poco contentamiento de los mis­
mos sitiados , y esta vez, razon es 

decirlo, aun sin disgusto de los pa­
dres y esposos de las tropas si tia­
doras. Como la salud de S. M. a~e­
lanta con asombrosa rapidez, y ya 
se encuentra en estado de convale­
cencia , esperamos que todavía los 
bailes de carnaval que se preparan 
seran brillantes y rio desmerecer:in 
én nada á los de aílos anteriores. 

Pero la reclusion que han sufr·i­
do las modas en estos ·días de an­
siedad y zozobra, y lo afectado que 
todavía se encuentra nuestro áni­
mo en el momento que escribimos 
nos privan de entrar en detalles, 
viéndonos en la forzosa necesidad. 
de aplazar á nuestras amables y sen­
sibles suscritQ~·as para el número 
inmediato. 

~~1~ ... 
ESPLICACION DEL FIGURIN. 

Tra~es «le baile . 

Figura 1. • Tocado de terciopelo 
á pliegues que se cruzan detras, 
guarnecidos de encage de pl:l.ta. A 
la parte inferior del costado iz­
quierdo caen unas franjas de hilo 
del mismo metal, y lleva dos plu­
mas de Marabú adornadas con per­
las; al derecho otras dos iguales que 
se enlazan con los pliegues del ter­
ciopelo. 

Vestido de terciopelo acanelad.o. 
Cuerpo y falda abiertos , esta en 
forma de delantal. El vestido inte­
rior de tafetan color de rosa sem­
brado de afollados de tul irregula­
res y de mucho r elieve: manga 
corta. Los bordes del vestido y los 
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puños de las mangas se adornan Número 2.0 Acerico ó almoha­
con trenzas de tafetan ó raso. El dilla bordada al pasado sobre gró 
vestido lleva de arriba abajo abra- blanco ó azul celeste claro con se­
zaderas que se abrochan con boto- das de colores que ajusten bien á 
nes de camafeos, y las mangas en- los matices de las flores que hayan 
cerradas en abrazaderas iguales, de hacerse. Para las hojas por ejem­
abrochadas en el centro. plo se necesita seda de dos verdes 

Figura 2. • Peinado en bandós á diferentes. Verde azulado de dos 
ondas anchas. Una trenza forma clases para las hojas prolongadas,~:~·~, 
cor~na alrededor de la cabeza, sir- y verde claro para las anchas. Se-
ve de orla al tocado y sostiene á los da de color de rosa de tres ó cuatro 
lados y detras dos ramitos de flores. matices para la r osa del centro, ~ 

Vestido de seda. Cuerpo abierto azul para las flores pequeñas, de 
con lazos de cinta blanca en el cen- color de naranja para la grande, 
tro, y guarnecido con dos bertas de amarillo claro para los pistilos ó 
tul blanco bordadas á feston, la de rudimentos de las semi1las y por 
encima con dos filas de escamas, y último de color de groscJJ a para 
la otra con tres. L:...~ falda lleva un los granitos que terminan en punta. 

~~, volante igualmente festoneado, y de Las ramas gruesas de la guirnal-
la cintura salen dos falditas abier- da se bordan con oro, las hojas con 
tas: la inferior cae sobre el Yolante, seda verde , y las ramas delgadas 

~ y lleva tres filas de feston ; la supe- coa seda d~ color de coral. 
~ rior dos. Nümero 5.0 Este precioso cuello 

Puede reemplazarse el tul con lar- se bordará con algodon CBf n .o 16: 
latana. Los festones son muy fáci- las hojas ~í. mosqueteado (plumctis) eE' -
les de hacer aun cuando no se sepa y puntos de arma, los granos de 
bordar. Se toman dos trencillas de los racimos abiertos en el centro. ¡' 

seda, y se colocan una junto á otra El tamaño del cuello va indicado ~ 
disponiéndolas en figur:t de feston por dos líneas de puntos. ~ 
ó escama. La de la orilb se fija en Números t>, y G. EnyoJtura de ~ 

~ la tela con un punto de feslon, y criatura, bordado ingles con algo- ~ 
~ luego se cosen las dos trencillas don e B t n.o S. La dNt:1 debe ~ 
~ con puntos sum:tmcntc finos. Est~s ser algo mayor de lo th '-~ inJica el ~ 
~ tl'encillas sobre tul ó tarlatana ha- dibujo, pues la dimrnsion del papel ~ 
~a;~ ... ~ CE>n ,mu! bu~n efecto. • • no nos ha permitido dar todo su ~ 

. Esphcaewn de los dibUJOS. 1 tamaño. ~~ 
, , ~~ Número 1.0 Patron del cuello 1 Nümeros !_¡,~ í, 8 y 9. Escudos ~ 
~ que dimos en el número an terior: para puntas de pañuelos&, borda- ~ 
~ sobre el mouo de bordarlo véase la dos al mosqueteauo y pun to Je ar- ~~.:D 
~ ' • .1 on J3<.\..r, 
~~ ¡;ag111a 1 v · ma. (~ 

~ ~ 
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